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Eu nuestro tiempo. 

ACTO PRIME.E.O 

llna estancia cuadrada y qui!'U., dondc la disposición de todas Ju 
C05as revela la prr•ccución di.' una annonia. 1ingul.1r, e indica el 

"t"crcto de una corn-i,pondcncia profunda entre las Untas ,·isi­

Llcs y la cualidad del !nima habitadora QUC Las ha escogido y 

las ama. Todo parece ordenado por las mano. de una gracia 

pensativa. La image:-n de una \·ida dulce y rcc(lgida t'mana dc-1 

aspecto del lugar. Dos grandes 1c111au;.1s hay abicrta:. 1,obre un 

jardín; por el hUC'CO de una, se aba subrc el c,:;unpo sereno del 

delo la colina de San Minia.to, y el c<>n1·e,ito y la islt'~ia de la 
Crnnoc11, la ,Bi-11~ Villant'lfa•, ,.¡ m.i:i¡ puro ,·:i.10 de 1:i. scncillu 

franl'"i.,cana. Una puNl:l llr\·.a :i. los drparlamrntc,s inuriorcs y 

ocr.1 da a la s:i.lid:i.. Empiria. la tarde. Por entramhas \"rnr:i.nu 

rntr:i.n la lumhrr, rl alicnlo y 1.3 mrl<:>dfa dr abril. 

ESCES.\ PRDIERA 

Ap:trrt'f'n y,hrr rl umbral dr la. primr,a puerta SILVIA SETTALA ..-

1,0RENZú (j_\()Jlf, <i \·irjo, a.v:ini:rndo uno al lado rlrl rilrn, rnlr:m 

,to junlrrs rn la frr~curn prima\·rral. 

S11,\"IA 

LOREX:7.0 

¡ Bendita sea la vida ! Por haber tenido 
siempre encendida una esperanza, hoy 
puedo bendecir la vida. 
i La vida nue,~a 1 cara SilviaJ buena cria­
tura valerosa, tan buena como fuerte! 
La tempestad ha pasado. Lucio retorna 
a usted lleno de reconocimiento y de ter­
nura, después de tanto mal. Pa.rece que 
renace. Antes tenía los ojos de un niño. 
El recupera siempre su bondad cuando 
usted está a su lado. Al llamaros maes-
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tro, su voz se hace tan afectuosa que 
Yucstro gran corazón paterno debe palpi­
tar. 
Antes tenía los mismos ojos que cuando 
,·ino a buscarme f..<>r primera YCz y yo le 
puse la greda entre las manos. Sus ojos 
eran atónitos y dulces; mas al final de 
aquel tiempo su pulgar era enérgico y 
revelador. Conservo su primer esbozo. 
Pensé ofrecéroslo, corno un don, el día 
de Yuestros esponsales. Os lo daré como 
augurio de la nuc\'a felicidad. 
Gracia~, maestro. 
Es una cabc7.a. de mujer coronada d~ lau­
rel. Rccurrdo: había allá una pequeña 
modelo mediocre. Laborando, él la mira­
ba de soslayo. A veces parecía absorto y 
a veces ansioso. Salió de sus manos una 
C'Specic de máscara confusa, en la cual va 
se entreveía no sé qué lineamiento heroi­
co. Permaneció durante algunos minutos 
pnpJejo y descorazonado, y casi vergon­
zo:-;o delante de su obra, no osando .vol­
n•r~c a mí. ~las súbitamente, antes de 
abandonarla, con unos cuantos toques 
ciñó en torno dl'· la. cabeza una corona 
de laurel. ¡ .\quel r.1pto me agradó! .Él 
qui.so coronar en el barro su sueño incx­
preso. El fin de su jornada fué- un acto de 
orgullo y de fe. La amé desde aquel ins­
tante por aquella corona. Os dart! el bo­
ceto. ~lirándolo con atención, sabréis, 
quizás, adivinar aquel rostro ardiente de 
Safo, aquella figura ideal que algunos 
años después él supo conducir a la per­
fección de una obra maestra. 
(Que ncucha á\·klamMHr.> ¡ Sentaos, sentaos, 
mac.-,lro ! ¡ Pt:rmaneced aquí otro poco, 
yo os lo ruego! ¡ !:>entáos aquí, junto a•la 
\"entana ! ¡ Deteneos aun unos cuantos 
minutos ! Tengo millares de cosas que 
contaros y no sabré decir una sola. Qui-

LORE:\"ZO 
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sicra venr.c•r estr temblor continuo qm• 
me agita ... :\l·ccsito comprender ... 
¿ La alegría os hace temblar? (ti f.(' rntr: 

junhi a In \"cntana. Sih·~. apoya,h ];i. cinlu1a c-n c-1 

nlf('izar, p<·miantte \·udl.1 hacin. él y l!iU rostru ram­

r,· l , 1 d aur C'C'rUlcn ll ,nlc se- cln·a la bdl;., colina re 

ligiosa.) 

:'fo sé si es la akg-ria .. ,\ \'CCcs todo aqul'-
• Jlo que fué, todo c-1 mal, tocio l'I dolor, 

y la sangre y las cicatrices, todo se dila-
1.11 desaparece, pcrdiéndo~ en el olvido, 
en la nada ... Otras, todo aquclJo qul' fue~, 
todo el horrible peso de la memoria, sr 
adensa, se agr.n·a, se hace compacto y 
o;,aco y duro como una muralla, romo 
una roca, que yo no debo levantar ja-
1mlS.. .\nte-s, cuando habljbais, cu:1ndo 
me of recíai~ aquel don inesperado. pt·n­
snba: ct ¡ \'o cogeré entre mis manos 
aquel pedazo de g-reda dondC' é-1 nrrojó la 
primc-ra simiente de MI dueño corno en un·t 
7.lma fecunda ; lo cogeré entre mis ma­
nos ¡ nndaré hacia él sonriendo, llr,·,fodo-­
le intacta la parte mejor de su alma y ch.~ 
~u ,·ida, y no hablaré, y el reconoced l'n 
mí l'I ('Ustodio d(· todo su bien, ,. nunca 
m<is querrá alejarse- de mi lado·, y no~­
otros srremos jún•ncs aún, ser<:'mos jtl­
,·cnes aún!• .\si r<·nsaba, y l'I pcnsa­
mit.•nto v t·l acto s<· confundían f'on una 
facilidad inc-rdbll'. \'uc-slras palabras 
transfigumban el mundo... Después, un 
~opio pasa, un h:ílilo, (') más tenue alien­
to, un nada, y disipa todas las cosas y 
dblru\'c tcxlas fas ilusiones, v la ansíe-­
dad rt:torna, ,. d temor \' el· estrcrnL"f'i­
mi:•nlo. ¡ OÍ1, ahrii 1 1s~bh~.,Ntt" 51! n..i~ 
k, e-u. • ui., en m largo .su~paro, ¡ Cómo turha 
t·stc aire, tan puro. y tan límpido! T<Xlas 
la~ e!,pt.•ran;.:as y todas las desesperacio­
nes pasan en el viento con el polvo de las 
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flores. (f:lla ~ indina ~,,brr !"l alfoiiar, llamando.) 

¡ Beata ! ¡ l:leata ! 
¿ La pequeña está en el jardín? 
~Iiradla altá, corriendo entre los rosales. 
Est;.i loca de a.legría. i Beata ! Se ha es­
condido detrás de un vallado, y se ríe ... 
¿ La ols reir? ¡ Ah ! , cuando ella de yo 
conozco la alegría de las flores que se 
llenan de rocío hasta los bordes del cá­
liz. Así su risa fresca me colma el cora­
zón. 
Lucio también debe oirla y eso Je conso­
lar.!. 
(Gru-e y temblorosa, inclin6nd~ hacia el maestro y 

cogi,fodule una mano.} ¿ Usted cree que él se 
ha curado verdaderamente de toda pla­
ga, que vuelve a mi con toda su alma? 
¿ Habéis sentido esto, viéndole, hablán­
dole? ¿ Qué os dice el corazón? 
Antes me pareció que tenía el aspecto de 
un hombre que recomienza a vivir con 
un sentido nuevo de vida. Aquel que ha 
vislo el rostro de la muerte no ha podi­
do dejar de ver, aunque fuese en un re­
lámpago, el rostro de la verdad. Sus ojos 
se han des\·endado. El os reconoce ente­
ramente. 
:\Taestro, maestro, si os engañaseis, si la 
esperanza fuese vana, ¡ qué sería de mí? 
He consumido todas las fuer7..aS. 
¿ Y qué teméis ahora? 
El ha querido morir¡ mas la otra... la 
otra vive, y yo sé que es implacable. 
t. Y qué podría ella ahora? 
Todo lo podría, si fuese aún amada. 
¿:\mada aún? ¿Aún tras la muerte? 
¡ Aún tras la muerte! ¡ .\h 1 comprended 
mi angustia ! Por ella Lucio ha queri­
do morir en. una hora de delirio y de fu­
ror. Pensad cuánto debe amarla, cuando 
ni el recuerdo mío, cuando ni el recuerdo 
de Beata, pudieron detenerle. El era en-
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tonces, en aquella hora terrible, entera.­
mente suyo, su pre~a ; ella era lo más 

•. culminante de su fiebre y de su espasmo. 
¡ El re!-.lo del mundo había desapareci­
do! ¡ Pensad cu:into debía amarla ! (La 
voz el<' b mujrr 1·s b,1ja, pero facrrant<'. t:I ,·irjo incli• 

na la c.\~za.,) Ahora, ¿ quién pued~ decir lo 
que ha pasado en él, después del golpe, 
cuando el vacío de la muerte ha cruzado 
sobre su alma?· ¿ Se ha de.spertado in­
memore? ¿ \'e un abismo entre su vida 
que se renue\"a y la parte de sí que se 
ha quedado m:ís allá de aquel ,·acfo? O 
bien, o bien ... , ¿ la imagen ha vuelto a 
surgir del profundo, y permanece sobre 
la sombra para ~il'mpre, dominadora, 
con un relieve indestructible? ¡ Decid ! 

LoRE!',;'ZO 
S11.vu 

LORE\'ZO 

¡Decid! 
(P,rpJ,..jo.) ¿Quién puede decir? 
¡ Ah ! ¡ Ni usted mismo osa consolarme! 
¿Conque es así? ¿Xo hay remedio? 
(Cogiéndole las manos..) ¡ No, no, Silvia! Yo 
entendía ... ¿ Quién puede decir las mu-
danzas que a una naturaleza como la 
suya pudo lle\·ar una fuerza tan misterio­
sa? Todo anuncia en él la aparición de 
un nuevo bien. Mirarlo cuando sonríe. 
Antes, allá, al alejaros para acompañar­
me, cuando os besó estas queridas ma­
nos, ¿ no habéis sentido que todo su co­
razón se eslrujaba de ternura y de hu­
mildad? 
(Enccadido C'I roslro de una tenue llama.) Si, es 
verdad. 

LORESZO (~lirAndnl~ fas manm.) ¡ Queridas, queridas 
manos, ,·alerosas y belfas, seguras y be­
Has ! Son de una extraordinaria bellezn 
vuestras manos, Silvia. Tantas veces el 
dolor os las ha he-cho cruzar, que las ha 
sublimado, dándoles la pcrfecci6n supre­
ma. Son perfectas. ¿ Recordáis la dama 
del \'errocchio, la dama del ramiUete, 
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:u¡uclla de los cab<•llos rn r,1cimo!ó.? ¡ ,\h ! 
j Est;Í. all,í ! (.\ 1 90flrir.n v n b mir,;,.Ja ~(' Silvln, 

YUr \"::! y to 1,mpl; "JU ('r,¡,i, ir1 bu~to q~c hny co­

Joc1<l.1 ('11 ui pt,qul"no armarif), rn uLI l\rigulo de 1:a n 

tauc,i.> ¡ Habíais ya rcnmocido el paren­
lC!-l'O 1 .\quc·llas clos manos parecen con­
sang-uineas de 1.is Yucstras, son de la 
mismo esencia. \'iven ¿ es ,·t•rdad? de 
una \'ida tan luminosa, que el resto de la 
figura parece.- Obscurecido. 
<S,:mriendo > ¡ Oh, alma siempre joven ! 
Cuando Lucio re-emprenda su trabajo, 
clc,lw l'I priml'r día moddar vurstras ma­
nos. Yo tengo un pc.·d.11.0 de m,í.rmol an­
tiguo encontrado en los HlU.'rlos Oricd­
Ltri. Os lo ,!.in'• parn que las c·sculpa t•n 
ctJ y después la~ n1elguc. como un ex-
7.•oto. 
(.\ quHeu p· ¡a un, vmbra P<•• la ír('nk.) ¿ Creéis 
que ,·oln·d pronto a su labor? ¿ Lo de­
sc.-a? ; Os ha hablado? 
Si, anies, _cuando usted no estaba allá. 
; Qut'· os ckda? 
Cosas ,·agas y diliriosas ; imaginal'iom·s 
cll· t·om·alt•CÍl'nte. Lo l'Onozco. Yo tam­
hi{n he t·stado rnÍ<'rmo. Ora, le parece 
hulwr olddado su arll', \'ivir extraño a la 
hl'lll·za. Y a \'l'l'í's cn:l' que sus pulgares 
han adquirido una \'Írtud m~lgica y que 
al m,i, sencillo toqu1.• las formas delx.-n 
surg-ir <lcl harro con la facilidad de los 
surños .. , Si<·nte inquietud por el aban­
dono t·n qul' cree se halla su estudio, le­
jano, sobre l'i .\lugnone . . ,re ha rogado 
que \·aya a verle .. ¿TcnCis la lla\'c? 
La tiene c·l conserjC'. 
; Ut,dc cuándo no habéic;; estado allá? 
Íksde qur la cos,1 comenzó. Xi aun 
ahora tendría rorazón para ,·oh·cr. Crt .. >O 
que ,·ería por todas partes las manchas 
de saagre y encontrada en todo los ras• 
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tros de dla. ¡ Ella t's aUn la <lutña all;l ! 
.r\quel lul{ar l'S aún su dominio. 
El dominio de una estatua. 
No, no ... ,: ;'Jo sabéis que una lla\'C ha 
pcrman< .. .ocidÓ en sus man·os? Ella entra 
aún allá, como dueña . ¡ .\h, os lo he 
dicho, os lo he dicho : ella Yivc y es im­
placable! 
¿ Estáis segura de que ha vuelto allá des­
pués de lo acaecido? 
Estoy segura. Su audacia no reconoce lí­
mites. ~o tiene ni piedad ni ,·crgucnza. 
Y Lucio, ¿ lo sabe? 
Xo Jo sabe. )fas lo c;;abd, tilrdc o tc-m­
prano. Ella encontrará el modo de que él 
Jo sepa. 
Mas ¿por qué? 
Porque ella es impla«.·ahk ; porque no re­
nuncia a su presa. (Vna pau~. U T lo , .. quc-

da f"':nsati\·o. La. \'02: de Silvia ,e Ir 'JI •~111bloruwt. y 

ront:a.) Y la estatua .. La Sfinl,{C ¿la.ha­
béis visto? 
(Dc,.puét de una ~,ria ,·acilaC'i6n.) Sí, la he \ isto. 
¿Os la mostró él? 
Sí; un día del octubre pasado. La habla 
acabado entonces. ,t·~,a p.a~u.) 

(Con ,·oz qi.ae le tiei:ubl.i ) ., 

ra\'illosa, ;_verdad? .. 
Si ; es belli\ima. 

, ,,:s le falt11;.) E!-. ma­
i Decid! 

¡ Para la eternidad! ,l1rua paiua Je~, de miks 

de cosa, nk6nid:~ y tod .. ,·J n,rviL1blo .) 

l.\ \'OZ r,i-; 8EAT.\ (f):¡ck, el k. ,fo <,,"'I jardín.) j .\Jam;Í ! 

L'1RE .. '\'ZO 
SILH\ 

¡ ~fam¡Í ! 
La pequeña os llama. 
(Jnclioá.ndi.;~ de bntcC'S e I\Jk1;..;ir.) j Be;lla ! 
¡ .\h !. ~Ji hrrmana Franri,ca :1travi""ª 
el jardín. \"icnc con dla Cosme Dall'<>. 
; S:théic;;? C.Osme ha rc~n: ... ado de- El C-a1-
Ío arribando avcr tarde a Florenci.1 
L~cic; ~e alrg-rar:f mucho al , erlo. 

l.oRESZO (_va1dmlosc .,:_,a p:irt.ir) ¡ .\diós, cara Sil­
via! Hasta mañana. 
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¡ Permaneced aún un poco ! ~l i herma­
na querrá veros. 
Preciso marcharme. Es ya tarde. 
¿ Cuándo tendré el regalo que me habéis 
prometido? 
Quizás mañana. 
¡ Sin quizás, sin quizás ! Lo espero. Es 
necesario que vengáis aquí todos los 
días. ¡ No me abandonéis ! Confío en 
usted. ¡ Recordad que una amenaza pen­
de aún sobre mi cabeza ! 
No temer. ¡ Alzar a la esperanza el cora­
zón! 
(Volvi~ndose a la pueua.) Aquí está Fran­
cisca. 

ESCENA 11 

Entra FRA!'JCISC'\ OONI y com• hacia la hermana a abrazarla, 

mientras COSME DALBO saluda a Lorenzo Gaddi, que está para 

salir. 

FRANCIS. 

SIL\'I.\ 

COSME 

¿ No ves a quien te traigo? Nos hemos 
encontrado delante de la cancela. Salud, 
maestro . ¿ Cómo, os marcháis cuando yo 
entro? (SaJuda a1 viejo.) 

(Tendiéndolt la ma.no al jo\1:'n, cordialnH,nle.) Bien 
llegado, Dalbo. Os esperábamos. Lucio 
está impaciente por volver a veros. 
(Con solicitud afectuou.) ¿ Cómo está? ¿ Se 
ha levantado? ¿ Está ya restablecido? 
En plena convalecencia : un poco débil 
aún ; mas de día en día va reconquistan­
do sus fuerzas. La herida está entera­
mente cerrada. Lo veréis ahora mismo. 
Será una gran alegria para él. Me ha 
preguntado por vos muchas veces esta 
mañana. Está impaciente. (Se vuche a Le,. 

retu:o Gaddi. Salt- COI'.! un p.uo vivo y ligero. La. her• 

mana, c-1. mac-s1ro y d amigo 1.a. siguen coa los ojos 

basta. d umbra.l) 
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(Con unn ~onri,a carill•>!'a.) ¡ Pobre Silvia ! Pa­
rece, tiesde hace algunos días, que tiene 
alas. Cuando la miro en ciertos momen­
tos, creo que está para levantar el vuelo 
hacia la felicidad. Y ninguna más digna 
que ella de ser feliz, ¿ no es verdad, 
maestro? Vos la conocéis. 
Cierto. Ella es tal como vuestros ojos de 
hermana la \'en. Salió alada de su marti­
rio. Hay en ella una e~pccie de estreme­
cimiento incesante. Lo sentía antes, 
mientras estaba a su lado. Vive verda­
deramente en estado de gracia. No hay 
altura a la que ella no pueda ascender. 
Lucio tiene en sus manos una vida de 

·llama, una fuerza infinita. 
¿ Habéis estado mucho tiempo con é.l, 
hoy? 
Sí ; una hora. 
¿ Cómo le hallasteis? 
Desbordante de hermosura y de esperan­
za. Vos lo veréis pronto, Dalbo. Su sen­
sibilidad es peligrosa. Las personas que 
le aman pueden hacerle mucho bien y 
mucho mal. Una palabra le agita y le 
descompone. Tened cuidado con vuestras 
palabras, ya que le amáis. Hasta otra vis 
ta. Tengo precisión de marchar. (S.- ,.k~ 

pide de l.as dos, para ».lir.) 

¡ Hasta la vista, maestro! ~lañana nos 
veremos aquí. ¡ Tenéis horror de mis es­
caleras ! (.\compal'ia. al \·i-jo hasta la puc-rta, y dn• 

pués torna junto at amil!'.o.) ¡ Qui: foco de inte­
ligencia y de bondad en ese viejo ! Cuan­
do él entra en una estancia, parece que 
trae un consuelo para todos. Quien está 
triste !,C alivia y quien es feliz se exalta. 
Es un animador ; pertenece a la más no­
ble casta de los hombres. Su obra es una 
continua exaltación de la vida: es el 
constante esfuerzo de comunicar una 
chispa de luz, tanto a sus estatuas como 
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a los seres que encuentra en ~u camino. 
Lor~nzo Caddi me parece dig-no dC' una 
glona _m;\s alta que ,1quclla que le han 
conccd1do sus contemporáneos. 
¡ Es ·verdad, es verdad ! ¡ Si supierais de 
qué energía y de qué delicadeza ha dado 
pruebas en esta horrible desventura ! 
Cuando la cosa ocurrió mi hermana no 
estaba a qui : habfa ido a ver a nuestra 
madre a Pi~a, con Beata. La escena pasó 
en el estudio, allá, sobre ~lugnone, casi 
a! atardec,:r. Solamente el conserje oyó el 
disparo. Cuando hubo descubierto la ver­
dad, por instinto corrió a advertir a Lo­
renzo Gaddi antes que a nadie. En la an­
~u~ria y en el horror de aquclJft. tarde de 
mv1erno1 entre la confusión v la incerti­
dumbre, él jamás perdió el añimo ni tuvo 
el menor instante de \"aciladón. Conser­
"6 siempre una cxtrafia lucidez, por la 
cuat todos fufmos dominados. S61o él 
disponía; nosotros obedecíamos. El or­
denó transportar al pobre Luis, moribun­
do, a esta casa. Los médicos desespera­
ban de su sal,·ación. El solo repetla, con 
una íc obstinada: 11So, no morirá, no 
mo,rirá; no pu~e morir.» Yo le creí. ¡ Ah/ 
que noche hcro1t.-a, Dalbo ! Y después la 
llegada de Sil\'ia, el anuncio que él mis~ 
1110 Je dió, la prohibición que le hizo de 
entrar en la <'stancia, donde un soplo podía 
a pagar aquel rescoldo de \'ida ; y la fuer­
z;_l ~~ CI, la increíble resistencia para la 
v1g1ha J el repos·o durante semanas en­
teras, la ,·igilancia fiera y silenciosa con 
Ja cual ella custodiaba el umbral como 
para impedir el paso a la muerte .. 
¡ Y yo, lejos, ignorante de todo, balan­
ceándome ociosamente en una barca so­
bre d X ilo ! Sin embargo, una especie de 
presentimiento me asalt() antes de partir. 
Recuerdo que intenté por todos los me-

FR,\~CIS. 

Cos~IE 
FR.\XCIS. 

dios convencer a Lucio para que me 
acompaña!'te en el viaje que habíamos, en 
otros tiempos, soñado juntos. El habla 
acabado por aquellos días su estatua, y yo 
pensaba .que ~que! mármol estupendo 
fuese su liberación. ~fe respondió : «¡ No, 
aún ! )) Y algunos meses después debía 
b~scarla e~1 la n:ucrte: ¡ Ah, si yo no hu­
biese partido, s1 hubiese permanecido a 
su lado, si hubiese sido más fiel si hu­
hiese sabido defenderlo contra la e~emiga 
nada habría ocurrido! ' 
'\1"o . es preciso atormentarse, ya que de 
tanto mal puede venir algún bien. ¡ Dios 
sabe en qué dcsc~perada tristeza mi her­
~ana se habría consumido, si la acción 
nolcnta no la hubiese reunido a Lucio de 
improviso! ~fas no creáis que la cnemig.1 
ha depuesto las armas. Ella no ahandona 
el campo ... 
,.: Qué? Gioconda Dianti .•. 
(Jfaciemfo ~¡ tigno del silencio y bajando la ,·o,.)¡ :\'o 

pronunciar ese nombre ! 

ESCENA III 

Aparece sob•t' <"i umbr.11 LUCIO SETT.\L\ p ~ d, ~ d bra10 d,. 

STL\.'l,\, p.ilidn y dncarnado, con los ,jo,, ei<lraordioariamc.otl'.' l"II 

grandrcidos p,,r d t11friml .-i,to, _coa una sonr~ 1.-,u, 1 dukt' que 
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afina su ,oca volupluQt:L. 

¡ Cosme! 
(\.oh-iéodosc-, ptt11u1,»o.} ¡ Oh, Lucio, querido 
amigo ! q:,trc,.ha al c-onu.lcclt'lte rnlrt' 1us buJ:O'I, 
mi<'nlras Sih;a 5C" ~para, K attrca 'l 1.a h"rm.ana )' sale 

cc,n ella. knta.mrnlr, ck:1cniindosc a. mirar ;,i.l amado 

:inte'!$ de d<'s:i.par,'"CCt.) Ya estás curado, ¿no es 
verdad? Ya no sufres. Te encuentro un 
poco pálido, algo demacrado, mas no mu­
cho. Tienes el aire que adquirías ciertas 
veces al salir de un período de labor febril. 

Giocond.&.-~ 
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t·uando permanecías doce horas al día 
delante de tu barro, dc\'orado por la gran 
llama. ¿ Te acuerdas? 
(De~vaneddo, giraudo l

1

a mi:ad.l por ,·cr ~¡ $ih·ia C'~tá 

a(m t'n la t"!;lllllda.) S1 ; SI ... 

Entonces también tus ojos se agranda­
ban. 
(Con un inquietud inddiniblr, ca!>i infantil.) ¿ Y Sil­
via? ¿Dónde está Silvia? ¿No andaba 
aquí con Francisca? 
Nos han dejado solos. 
¿ Por qué? E lla cree, quizás ... X 0 1 yo no 
le diré nada, yo no sé ya nada. Tú sabes 
quizás, vo no; ni recuerdo ni quiero re­
cordar 11:lás ... ¡ Háblame de ti ! ¡ Hábla­
me de tí ! ¿ Es bello el desierto? (Habla 

de una manNa !óingular, como ~oftando, con una mt'icla 

ri!' agitación y de C'~luRor.) 

Te diré. ~ras necesito que no te fatigues . 
Te contaré tocia mi peregrinación ¡ ven­
dré a Yerte todos los días, si quieres; te 
volveré a narrar cuanto te agrade, pero 
sin que tú te canses. Siéntate aqul... 
(SonriC'ndn.) ¿ Tú crees que estoy tan débil? 
Xo; tú ya estás bien, mas es mejor que 
no te canses. Siéntate aquL.. (Lo hace !'C'n· 

tar junto a la \('ntana; mira la colina dibujada pura• 

in<"nte M>brr d cic-lo de abril.) ¡ Ah, querido, cosas 
mara,·illosa~ han mirado mis ojos, y han 
bebido una luz que aun ésta, a su lado, 
parece muerta ! '.\las cuando \'Uelvo a con­
templar una ~cncilla línea como aqucll,1 
de all.l, Otira San :\fini .. tn. ) me parece en• 
nmtrarme a mí mismo después de un 
inter\'alo de horror. j '.\tira allá, la colina 
bendita! La pidmide de Chéope no hace 
olvidar la Bella Filla.nella, y más de una 
\'eZ en los jardines de Koubbeh y de 
Gizeh, repletos de mieles, masticando un 
grano de resina, he pensado en un es­
belto ciprés toscano en el limite de un 
obscuro olivar. 
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(l~nlm11;ud<1 l, ,s "jo hRjo el :1lirnto µrim;1,('f;,L) Se 
l'!-.tá bien aquí, ; es ,·crdad? Hay un olor 
a violeta!;. . ¿ \'es tl1 algún ramo en la 
estancia? Sih"ia las mete por todas par­
tes, aun debajo de mi almohada. 
¿ Sabes? Te he traído, entre las pAg-inas 
de un Corán, \'ioletas del dc>sierto. Las 
he cogido en el jardín de un monasterio 
persa, vecino a la Tcbaide, al lado de .\lo­
kattam, sobre una altura de arena. Allá, 
en una caverna CU\'ada en el monte, cu­
bierta de alfomhras y cojines, los frailes 
ofrecen a los \'isitantes un te de un sabor 
especial, el te árabe perfumado de ,·io­
letas. • 
¡ Y tú me las has traído, enterradas en un 
libro ! Eras feliz cuando las cogías all~í, 
y yo pude haberlo sido también contigo. 
Todo era oh·ido ali!. Salla por una larga 
escalera de piedra derecha, que conduce 
desde el pie de la montaña a la puerta de 
Bcctaschiti. El desierto se extendía en tor­
no; una inmensa aridez alucinante, dondl• 
sólo vivían el palpitar del ,·irnto }' el 
tremolar del calor. ~o se distinguían aquí 
y allá, entre las dunas, más que las pie­
dras blancas de los cementerios árabes. 
Se oían lo!ói gritos de los gavjlancs altísi­
mos en el ciclo. ;\1iraba sobre l'i \'ilo 
pasar los barcos de las grandes \'das 
latinas, blancos, lentos, continu;1damcn­
te, continuadamente como cae la nic\'C, 
y poco a poco me dominaba un éxtasi'.'-> 
que tú aun no lo has podido conocer: el 
éxtasis de la luz. 
(C<>n \'02 qU<" pan"('e lrjana.) ¡ Yo he podido 
estar contigo! \"agar, ol\.-jdar, soñar, 
embriagarme de luz. Tú has navegado 
sobre el Xilo, ¿\'erdad?, en una ,·ieja 
harca cargad:t de conchas y de dátiles. Tú 
has descendido en una isla al caer la tar• 
<le; tenlas :,es), te has aproximado a una 
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corriente, aplacándola ; has caminado con 
los pies desnudos sobre las flores, y el 
olor era tan fuerte que te parecía no te­
ner hambre. ¡ Ah, yo he pensado, yo he 
sentido estas cosas desde mi cabecera ! 
\. aun por el desierto te seguía cuando la 
fiebre era más alta ; por un desierto de 
arenas rojas, todo ~embrado de piedras 
brillantes, que se retorcían crepitantes 
como los sarmientos al fuego. (Una pau~a. 

Se le\'anta un poco, intt-rrogando con acento daro y los 

ojos abicrtO!I.) ¿ Y la Sfinge? 
La primer \·ez que la vi fué de noche, a 
la lumbre de las estrellas, hundida en la 
arena, que conservaba aún los vestigios de 
los últimos turbiones. Solamente la faz 
y la grupa emergían, confundiendo la for­
ma humana y la bestial. La faz, donde 
la sombra ocultaba las mutilaciones, en 
aquella hora me pareció bellísima : c~ma, 
augusta y cerúlea como la noche casi mls­
tica. )Jo hay, Lucio, ninguna cosa en_ e~ 
mundo más solitaria que aquélla ; mas m1 
alma estaba como delante de multitudes 
que durmiesen y sobre cuyos párpados ca­
yera el rocío. La volví a ver, después, de 
día. La faz era bestial como la grupa; la 
nariz y la garganta esta~an corr?ídas_. 
Era el pesado monstruo sm alas 1mag1-
11ado por los excavadores de sepulcro:-., 
por los embalsamadores de cadáveres._ Y 
se me reapareció en el sol tu Sfingc_ 1~­

pcriosa y pura que lleva las alas apns10-
nadas vivas en los homoplatos. 
(En una conmoc-i(m súbit;i.} r_:\li estatua? ¿Tú 
hablas de mi estatua? Tú la '\'iste, es \·er­
dad, antes de partir, y te pareció bella. 
('.\tira inquiirlo hm.'Ü l:t. l)ll(ft.~. lf'lQl("ndu QUt' Sih· ' 

put-da oirlt-, y baja la \·oi.) Te pareció bella,, 
¿ no es ,·erdad? 
BeUísi.ma. (Ludo ~ cubr1 los Jjos. con :imba.s ma 
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no~, y qul'd: por :ilg-nn~ ín~t:rnlt''I :ab",(')rto C'omo t\·~ 

c:indo un: \i~iún !"O la oli,.t11ridad.) 

w~nbriCndO!iot',) ~o la \"(.'0 ,mls . .\fe huye. 
,\parece y desaparece como un relámpa­
go, confusa. Si la tuviese ahora aquí, 
delante, me parecería nueva ; lanzaría un 
grito. i Yo la he esculpido, sí, con cstac. 
manos ! (S..: mira las manos, afiladas y St"nsith·a:. 

(lua a¡it.tcil,n n-ttirntt' le i1wade.) ~O sé nada, 
no sé nada. En la primera fiebre, cuando 
l<.•nb aún ,.¡ plomo en la garganta y (·! 
nwlo de la muent· sobre el alma perdida, 
la n·ía derecha al pie del lecho, encen­
dida como una torria, como si yo mismo 
la hubiese plasmado en una materia incan­
<lescente . .\sí, durante muchos días v mu­
chas noches, la vi a tra\'és de mis Párpa­
dos. Se encendía con mi fiebre. Cuando 
mis pulsos ardían, ella era de llamas. Pa­
recía que salía y rebullía (;'n ella toda la 
sangre \•ertida a sus pjes ... 
(Inquieto, mirando a la puerta por el mi~mo lemor.) 

¡ Lucio, Lucio, tú decías antes que no sa­
hlas ya nada, que no querías recordar 
más nada ! . . . j Lucio ! (&leude dukc-mt'ntc al 
ttmlgo, que ~e ha quedado fijo.) 

CRtprimiéndote..) Xo temas. Todo está aua, 
lejano, en el fondo del mar. .-\un esa es­
tatua se ha sumergido con las otras cosas, 
después del naufragio. Por eso yo no la 
veo sino confusamente, a través de las 
altas aguas. 
Ella sola será salvada. \"i,·irá eternamen­
te, y tanto dolor no se habrá sufrido en 
vano, tanto mal no habrá sido inútil, si 
ahora una cosa bella se agrega al orna-
mento de la \·ida. , 
(Sonrit-ndo aún ('on 11113 ,oruis.1 tcnut', y hablando coo 

vm 1,..;ana.) Es Yerdad. Yo pienso alguna 
vez en aquel que naufragó en una tem­
pestad con todo su cargamento. En una 
jornada serena como hoy coge una bar-
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ca y una red y torna al lugar del naufra­
gio con la esperanza de extraer del fondo 
alguna cosa, Y, después de mucha fati­
ga, saca a la ribera una estatua. Y la 
estatua es tan bella, que al \'OIYcr a \'erla 
llora de alegría, y se sienta en la ribera 
del mar a contemplarla, y se encuentra 
pagado por aquel bien y no quiere bus­
car otro, y noh·icló todo .c.l resto)). (S... 

r,-\·anta ca• i con ímpf'lu.) ¿ Por qué oo ,·uel\'C 
Sil\'ia? (E,.cuch:1..) ¿Quién ríe? ¡ .\ h, es 
Beata en el jard¡n ! ¡Mira! San :\liniato 
('S de oro: fulgura. ¿ Es miis gloria la luz 
<h• Thebas? 
¡ El éxtasis de la luz! Te lo he dicho: tú 
no podrás conocerlo aquí. Cercos, guir­
naldas rotas, rosas de esplendor, innume­
rables chispas... Los n•rsos del Paraíso 
\'uel\'en a la memoria. Sólo Dante ha 
encontrado las palabras st'rnejantcs. En 
ciertas horas, el :'\ ilo se convierte en co­
rriente de topacios. Como una piedra 
tirada al agua, un gesto en el aire sus­
cita miles y miles de ondas. Todas las co­
sas nadan en la luz; las hojas brillan. Las 
mujeres que pasan a lo largo del río, fla­
mean como las milicias angélicas de la 
Cántica, distintas y Yestidas ((de fulgor 
y de arte,,. (Lucio, h:1bit-ndo dt-<;cubi,e-rto tn un:i. 

mMa ('¡ ,amo rk ,·i1;1lf't:i~. k coge y casi hund~ en H 

M1 r<,<,t,o p..1r:i. a~pirar f'l pt'r!urne.) 

(T"nicndo aún rn fa s mano, ti ramo de ,·iolctas y en• 

tornando los ojos M la ddici.a del pt'ríumeo.) ¿ Son 

1Jcllas, las mujeres del :\'ilo? 
Algunas: las adolescentes tienen el cuer­
po de m1a pureza y de una elegancia es­
tupendas. Tú, que prefieres las muscula• 
turas ágiles y ligeras. una cierta acerbi­
dad en las formas, las piernas largas y 
nl'rviosas, encontrarías allí modelos in• 
comparables. ¡ Cuántas veces te he invo­
cado! En la isla Elefantina, tenia una 
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amiga de C'.ltorC'P afios : una joYencíta 
dorada romo un d.-itil, delgada, csbclt;i, 
;irida, con las caderas fuertes y en arco, 
los muslos potentes y derechos, las rodi ­
llas perfectas, cosa rarísima, como tú 
sabes. En aquella dehradez dura, que 
daba la imagen de un arma de acero pre• 
cisa y fina, tres cosas me seducían con 
una gracia infinitamente suave: la boca, 
In sombra de las pestafias y la extremidad 
de los d('dos. Ella se trenzaba los cabe­
llos con los dedos, Que eran rojos en los 
t'Xlremos como pétalos teñidos en plirpu• 
ra ; y mirarla en aquel acto, sobre el um­
bral de la casa blanca, era la alegria de 
mis mañanas. Hubiera querido traértela 
con las estatuillas, con los relicarios, con 
el tabaco, con los perfumes, con las esto­
ras, con las armas. Mas te he traído un 
bello arco que se le asemeja un poco. 
(Con una k\·C turbación, indinando un pO('o la e: -
be,u.) ¡ Debe ser una criatura deliciosa ! 
Deliciosa e inofensiva. Ella semeja un 
bello arco, mas sus flechas no es1,ln ('n· 
venenadas. 
(";Tú la amabas? 
Como amo a mi caballo y a mi perro. 
Tú eras feliz all.í. ; tu vida era fácil y Jig('­
ra. Er::i, pues, la isla Elefantina aquella 
donde yo te vi arribar en sueños. 
¡ Habría podido estar contigo! ~fas vo 
iré, yo iré. ¿Xo deseas \'Olvcr? Yo tendré 
una casa blanca sobre el ¡'\ifo; haré inis 
estatuas con limo del río y las alzaré rn 
aquella luz tuya, Que las convertirá en 
oro... ¡ Silvia ! ¡ Silvia ! (Llama junto :i h 

p11c-rt:i, et,mo a,;:ilt:ido deo un.1. irnp.1cknda ttpc"ntin::a, ti.­

una ,·oluntad :ins.i...u de n wnrir.) ¿ Sen\ dema­
siado tarde? 
Es demasiado tarde. Se aproxima el estío. 
¿Qué importa? Yo amo el estío, el <'alor, 
aun la asfixia. Textos los granados flore• 
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cerán en los jardint..·s, y alguna ,·cz lloverá 
y sentiremos suspirar de voluptuosidad la 
tierra bajo las largas gotas cálidas ... 
;\Jas ¿el Khamsin?, cuando todo el de­
sierto ~e levanta contra el Sol. (Silvia apa­

r('ce en el umbral, sonr:endo, toda dla movida de una 

~t'lleilla animación. H.1 muda<lo dr trajC'. Yienr venida 

dr un color más claro , prim:l\'C'ral, y trae en la m:mo 
un ramo de- ns.as (r('scas.) 

r,Qué die-e Dalbo contra rl ~ol? ¿~le has 
llamado, Lucio? 
(Pr, ;a d, un~ r-prcir J,- tirnidt·i iuquit·ta, co1uo la dr 

un hombn qu.- ,it-r1tc- t'I tieSt'o de "ba.ndonnr.;e y no se 

atreve.) Si, te he llamado. ; Por qué tarda­
bas tanto en ,·olvcr?. ¡ Cosmc me con­
taba tantas bellas cosas de su viaje ! 
Quería que tú las oyeses... Ofira a ~u muj..r 

cou ojos at<'initn~, como ~¡ dt'!K'ubrir-;e t"II tila una 

grada nw,·a.) ¡ Ibas a salir? 
(J•:nrojttit"ndo u~ flOC(,./ i Ah ! Lo dices por mi 
traje ... ~le lo he puesto para prob.irmelo 
dclanlc de Francisca ... :'.\li hermana os da 
sus excusas a los dos por haberse ido sin 
saludaros. Tenla prisa: la esperaban sus 
pequeñuelos. Pronto ,·olveréis a verla, 
Dalbo. (Coloca ~óbre una mcs.:t t"l tamo de rous.) 

,:_ Coméis con nosotros esta tarde? 
Gracias. Esta tarde no puedo. ~li madre 
me espera. 
Es justo. ;..\fañana, entonces? 
Mañana. Te traeré, Lucio, mis regalo-3. 
(Con una curio~idad infantil.} ¡ SI, lráelos, tráe­
los! 
(Sonrie11do ron un · aire mi1lt-rioso.) \'o también, 
mañana, tendré un regalo. 
¿De quién? 
Del maestro. 
¿ Qué regalo? 
Ya verás. 
(Con an movimiento de alegría.) Tú también ve• 
rás cuántas beUas cosas me ha traldo 
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Cosme: estofas, perfumf's, .irmas, reli­
carios ... 
,\muletos contra todos los male~, talis­
manes para la felicidad. Sobre el Gebclel­
Tair, en un com·cnto copto, he encontra­
do el más "virtuoso de los amuletos. Un 
monje me narró la larga historia de un 
cenobita que, en tiempos de las primeras 
persecuciones, habiéndose refugiado en 
un hipogeo, encontró una momia, y sacán . 
dola fuera de su em·oltorio de bálsamos, 
la reanimó. Y la momia rt'sucitada, con 
sus labios pintados, Je contó su antigua 
,·ida, un n .. •rdadero tejido de felicidad. En 
fin, como C'I cenobita queda convertirla, 
ella prefirió t•m·olversc de nuevo en sus 
bálsamos, mas antes le regaló el amuleto 
preservador. Deciros el uso que de él hizo 
el cenobita y las vicisitudes por las cuales, 
a tra\'és de los siglo.s, Jlegó a manos del 
buen copto, sería demasiado largo. Cicr-
1.tmentc no hay en el Egipto otro mas \'ir­
tuoso. .\liradlo: os lo ofrezco; os Jo 
ofrezco a ambos, (El pn-Ynta el amuleto a Sil, 

,-ia, qui' lo "hw-n·:t at•nt:._m<",lt' y dt~pnh ~t' lo ofrei r 
a Lucio.} 

¡ Qué azul ! Es más espléndido que una 
turquesa. :\!ira. 
El copto dijo: ,cPeque-~o como una gema, 
grande como un destino.» (Luc.io i:oloca la 

¡1ie'dra mfstic·a t>nltt' los dedfl'!I, que le tirmblnn un poco.) 

Y adiós, hasta mañana. ¡ Buenas tardes ! 
(Cogiffldo de-J ramo una rou y oírttiéndosela.) To,. 
mar una rosa fresca en cambio del amu­
leto. Llevársela a vuestra madre. 
Gracias. Hasta mañana. (Renueva los u.ludos 

• 1 sale.) 
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los dedos, miffitras SIL\'IA c(>loca el ramo de rosas en un:i. copa. 

Ambos <'ll C'I silencio, sienten palpitar ·sus cora.2:ones ansiosos. El sol 

drdinante rlora la f':.tancia , Por d hu<"CO de las \'<"Dtanas ::iparrec rl 

('ido t-mpa!irlacido. San ,1ini::ito, e, plrndt'ntc sobr<' la nltura; d ~ire f'~ 
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suave y dulce. 

(:\fir:indo al nitt-, en :'!Cf'cho, con w,1 h.1j:1.) 11:iy una 
abeja en la estancia. 
(Lr\'anl:inJo d rostm.) ¿ L;n;i ahrj:t? 
Sí, ¿ no sientes? (.\mbu; IÍ('ll(kn f'I ofdn ni m·ir• 

mullo.) 

Es ,·erdad. 
La has traído tú con la~ rosas. 
É!:itas las ha cogido Beata ... 
La he sentido reir, antes, allá en el j:i.r­
dín. 
¡ Está contentísima por haber regresado 
a su casa ! 
Fué un bien alejarla entonces. 
Se ha puesto más bella y m(1s fuerte, res­
pirando el olor de los pinos. ¡ Qué bella 
debe ser la primavera en la Boca de Arno ! 
¿Dese.arias ir allá? 
Állá ... Al mar .. ¿Te agradaría? (Su~ ,·oc('~ 
~on ahNada, por un brrv,- IC'mblor.) 

Pasar allí una primavera fué siempre mi 
sueño. 
(5':,f~ado por la emoción.) Y tu su'eñO es cJ mío, 
Sikia. {El amul<'to ~e le · cae de las man~.) 

(lnclinánrlo<;(' vivamf'nlc a cogerlo.) ¡ Ah, lo has 
dejado caer! Es un mal presagio .. ~lira. 
¡ Lo pondré en la cabeza de Beata! «¡ Pc­
quefio como una gema, grande como un 
dC'stino ! " (C<>lo<:n rl amulr10 ,ltlk:id.:.\i<"nle 1,0hrr 

¡:,,. flor-~.) 

(Tr• rlif'r <ln l:i~ m:1n09, hncia rll:i, t omo impl"rando.) 

¡ ~ih·ia ! ¡ Sih·ia ! 
¿ Te sientes mal? Te has puesto más páli-
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do ... ¡ Ah, te has fatigado hoy dC'masia­
do ! ¿ Est:ts cómodo? Sit~ntat;._o aqul, sién­
t:tte. ¿Quieres un sorbo de oqu;,>I elíXir? 
¿ X o c~tás bien:' ¡ Dí ! 
(Co1iéndt>lf' la( manos t'n un impdu ,:k amor.) X 0 1 no, 
Silvia. Jamás me he sentido tan bien ... 
¡ Tú, tú, siéntate, siéntate aquí, y yo a 
tus pies, al fin, con toda mi alma, para 
adorarte, para adorarte ! (~ drj::i. c:at-r rn c·l 

,lid.n y fl df' r0<lillas df'lan1r <l<" ella. Sih-in., 1oJa drs.­
rom¡,u,~ta y tNnbl, ros:i, ¡><me la~ niani,, '!lobre l<'>!1 l.1.bio<1 

d,· fl c:"m" ¡,:va ÍTUJ><'·•lir qur h.1.b!f', J:ntrc lo-. dr,l,,'!i 

,:10 11:1s:1n,lo rJ ,Ji(,n1ri y las palab~a~ ,!.e Lucio.) j .\( 

fin! Er;1 como una a.vahmcha que venía 
ele lejos 1 una avalancha de todas las cosas 
bellas y dc.3 todas las C'osas buenas que 
tl1 has arrojado sobre mi ,·ida, desde que 
me amas ¡ y tcnía el coraz()n deseando 
cstalbr, tan lleno, quC' antr!:i vacilaba bajo 
tanto ¡x•so y moría de angustia;-· de dolor, 
porque no osaba decir ... 
(Blanc:o <'I rostro y l; vor rota.) ¡ 'So digas, no 
digas más! 
¡ Escúd1ame, escúchame ! Todas las pe­
na e:; que has sufrido, las heridas que reci­
biste sin un grito, las lágrimas que cs­
C'Ondías porque yo no tm·icse remordi­
miento.-;, las sonrisas con las cuales vela­
bas tus agonías, la infinita piedad por mi 
error, tu coraje im·encible delante de la 
muerte, la lucha afanosa por mi ,·ida, la 
esperanza qut> mantuviste siempre encen­
dida a mi cabecera, las ,·igilias, los cui­
dados, el incesante palpitar, la espera, (") 
silencio, la alegría ; todo aquello que es 
<luir-e y heroico en ti, todo yo lo conozco, 
todo yo lo o:;,é, querida, querida alma ! \ 
si la violcnria ha ~en·ido para dcspt"da­
zar un jucg-o, o la sangre: para rescatar­
me (¡ oh, déjame decirlo!}, yo bendigo la 
tarde v la hora en que me trajeron moriª 
bundo· a esta casa de lu martirio y de tu 
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fe, para recibir otra vez de tus mano~­
dc estas didnas manos que ticmblan--cl 
don de la \' ida. (Imprime ,u boca con misa tn las 

palmas de- ella. Silda le- mira a tra,•é¡ del llanto que 

tiembla en sus pc,taftas, lta.n~6gurada por la felicidad 

imprevista.) 

(Con fa voz dc-i-.falle-ci,rntc- y rota.) ¡ 'No digas, no 
digas · más ! El corazón me late. Tú me 
sofocas de alegría .. . Sólo una palabra es­
peraba de ti, una sola, nada más ; y de 
pronto tú me inundas dr .imor, tú mt" 
rompes todas las ,·enas, tl1 me lc\'antas 
m:h allá de la esperanza, tú traspasas mi 
..,ueño, tú me das la felicidad que est:'i "so­
bre lo<l.i espera. ¡ .\h ! ¿Qué dijiste tll 
de mis penas? ¿Que t·s el dolor sufrido, 
qué es el silencio, qué son las lágrimas, 
las sonrisas, comparadas con esta dicha 
que me transporta? .\hora siento no ha­
ber sufrido m<Ís por ti. .\ntes no toqué 
aún el fondo del dolor1 mas ahora sé que 
he llegado a la cumbre de la felicidad. 
(Le acaricia peTdidamenlc la cabt-ia, q11e él tien" aban • 

donada sobre 5U5 rodillas.) ¡Álzate! j .~lzate ! 
\"en más cerca de mi corazón ¡ reposa so­
bre mí, abandónate a mi ternura, posa 
mis manos sobre tus párpados, calla, 
sueña, recoge las fuerzas profundas de I u 
vida. \'o debes amarme a mi solamente, 
sino al amor que yo siento por ti. ¡ Ama 
a este amor mío! Yo no soy bella, yo. no 
soy digna de tus ojos, soy una humilde 
niatura en la sombra; mas mi amor es 
maravilloso, y siempre en alto, y siempre 
en alto, es solo, es seguro como el dla, es 
más fuerte que la muerte, es capaz de un 
prodigio: te dará cuanto le pidas, y tll 
podrás pedirle aun aquello que nunca fué 
esperado. (Lo apro-'(ima a ~u c:t,ra.r.6n, J"vantándolc 

la cab~ta. El tiene los ojüS Cl"rrad05 y 1~ labios C()n• 

uald05, palidi.simO!I, cxtenuJo, embria1ado. ) j Álza­
te ! ¡ . .{Jzate ! \·en más cerca de mi cora• 
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z()n, rcpo~a sobre mí. r. ¡\,ºo sientes qur 
pueden abandonarte, que nada C!'.> m:is 
seguro quc mi pt.-Cho1 que siempre cncnn-
1 rarás <'n él tu reposo y tu alegría: ¡.\h ! 
Yo he pcn!'.ado alg-una vez que esta certi­
dumbre podrla embriagarte como la glo­
ria.. (Coo ambas man01 le !'t'para la cab<.'1.1. pua 

dr~cubrirk la Imite.) j Bella frente poderosa, 
signada, bendecida ! ¡ Que todos los g-ér• 
menes dc la prima\'era se 1 abran en tu~ 
pensamientO!':i nuc,·os ! (Temblcirou., 1.- Unprim,• 

r,u~ labios. '.\lucio d, 11' ticud(' los lmUQ!. El cr"pú~cu\<, 

.iparecc un:i aurora .) 

FIN L>EL ,\CH) l'Rl~IERO 


